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L a Car t a de F r anco a Cas ar es -Quir oga. 
 
F amos a car t a que di r igió F r anco, el  2 3  de jun io de 1 9 3 6 , al  min is t r o de la 
Guer r a. 
 
« Res petado minis tro:   
 
Es  tan gr ave el es tado de inquietud que en el ánimo de la oficialidad 
par ecen producir  las  últimas  medidas  mil itares , que contr aer ía una grave 
r esponsabil idad y faltar ía a la lealtad debida s i no le hiciese presente mis  
impres iones  sobr e el momento cas tr ense y los  peligr os  que par a la 
discipl ina del Ej ér cito tienen la falta de inter ior  satis facción y el es tado de 
inquietud mor al y mater ial que s e per cibe, s in palmar ia exter ior ización, en 
los  cuerpos  de oficiales  y suboficiales . Las  r ecientes  dispos iciones  que 
r eintegr an al E j ér cito a los  j efes  y oficiales  sentenciados  en Cataluña, y la 
más  moderna de des tinos  antes  de antigüedad y hoy dej ados  al ar bitr io 
minis ter ial, que desde el movimiento mil itar  de j unio del 17 no se habían 
alterado, as í como los  r ecientes  relevos , han desper tado la inquietud de la 
gran mayor ía del Ej ér cito. Las  noticias  de los  incidentes  de Alcalá de 
Henares  con sus  antecedentes  de pr ovocaciones  y agr es iones  por  par te de 
elementos  extremis tas , concatenados  con el cambio de guar niciones , que 
produce, s in duda, un sentimiento de dis gus to, desgr aciada y tor pemente 
exter ior izado, en momentos  de ofuscación, que interpretado en for ma de 
del ito colectivo tuvo gr avís imas  consecuencias  para los  j efes  y oficiales  que 
en tales  hechos  par ticiparon, ocas ionando dolor  y sentimiento en la 
colectividad mil itar . T odo es to, excelentís imo señor , pone apar entemente de 
manifies to la información deficiente que, acaso, en es te aspecto debe llegar  
a V.E., o el desconocimiento que los  elementos  colaborador es  mil i tar es  
pueden tener  de los  pr oblemas  íntimos  y morales  de la colectividad mil itar . 
No desear ía que es ta car ta pudies e menoscabar  el buen nombre que posean 
quienes  en el orden mil i tar  le infor men o aconsej en, que pueden pecar  por  
ignor ancia;  pero s í me per mito asegurar , con la r es ponsabil idad de mi 
empleo y la s er iedad de mi his tor ia, que las  dispos iciones  publicadas  
per miten apreciar  que los  infor mes  que las  motivar on se apar tan de la 
r eal idad y son algunas  veces  contr ar ias  a los  intereses  patr ios , pr esentando 
al E j ér cito baj o vues tr a vis ta con unas  caracter ís ticas  y vicios  alej ados  de la 
r eal idad. Han s ido recientemente apar tados  de sus  mandos  y des tinos  j efes , 
en su mayor ía, de his tor ial br i l lante y elevado concepto en el E j ército, 
otor gándose sus  pues tos , as í como aquellos  de más  dis tinción y confianza, a 
quienes , en general, es tán calificados  por  el noventa por  ciento de sus  
compañer os  como más  pobr es  en vir tudes . No s ienten ni son más  leales  a 
las  ins tituciones  los  que se acer can a adular las  y a cobrar  la cuenta de 
servi les  colabor aciones , pues  los  mismos  se des tacaron en los  años  pasados  
con Dictadura y Monarquía. Faltan a la ver dad quienes  le pr esentan al 
E j ér cito como desafecto a la República;  le engañan quienes  s imulan 
complots  a la medida de sus  tur bias  pas iones ;  pr es tan un des dichado 
servicio a la patr ia quienes  dis fr acen la inquietud, dignidad y patr iotismo de 
la oficialidad, haciéndoles  aparecer  como s ímbolos  de conspir ación y 
desafecto. De la falta de ecuanimidad y j us ticia de los  poder es  públicos  en 
la adminis tr ación del E j ército en el año 1917, sur gier on las  Juntas  Mil itar es  
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de Defensa. Hoy pudiera decir s e vir tualmente, en un plano anímico, que las  
Juntas  Mil itares  es tán hechas . 
 
Los  es cr itos  que clandes tinamente apar ecen con las  iniciales  de U.M.E. y 
U.M.R.A. son s íntomas  fehacientes  de su exis tencia y her aldo de futur as  
luchas  civiles  s i  no s e atiende a evitar lo, cosa que cons ider o fácil  con 
medidas  de cons ider ación, ecuanimidad y j us ticia. Aquel movimiento de 
indiscipl ina colectivo de 1917, motivado, en gran par te, por  el favor itismo y 
arbitr ar iedad en la cues tión de des tinos , fue producido en condiciones  
semej antes , aunque en peor  gr ado, que las  que hoy se s ienten en los  
cuer pos  del E j ército. No le oculto a V.E. el pel igro que encier r a es te es tado 
de conciencia colectivo en los  momentos  presentes , en que s e unen las  
inquietudes  pr ofes ionales  con aquellas  otr as  de todo buen español ante los  
graves  pr oblemas  de la patr ia. 
 
Apar tado muchas  mil las  de la península, no dej an de l legar  has ta aquí 
noticias , por  dis tintos  conductos , que acusan que es te es tado que aquí se 
apr ecia, ex is te igualmente, tal vez en mayor  gr ado, en las  guar niciones  
peninsulares  e incluso entr e todas  las  fuer zas  mil i tar es  de orden público. 
 
Conocedor  de la discipl ina, a cuyo es tudio me he dedicado muchos  años , 
puedo asegurar le que es  tal el espír itu de j us ticia que imper a en los  cuadr os  
mil i tar es , que cualquier a medida de violencia no j us tificada pr oduce efectos  
contr apr oducentes  en la masa gener al de las  colectividades  al sentir s e a 
mer ced de actuaciones  anónimas  y de calumniosas  delaciones . 
 
Cons ider o un deber  hacer le l legar  a su conocimiento lo que creo una 
gravedad gr ande para la disciplina mil i tar , que V.E. puede fáci lmente 
compr obar  s i  per s onalmente s e informa de aquellos  generales  y j efes  de 
cuer po que, exentos  de pas iones  pol íticas , vivan en contacto y s e pr eocupen 
de los  pr oblemas  íntimos  y del sentir  de sus  s ubor dinados . 
 
Muy atentamente le saluda su affmo. y subordinado, Francisco Fr anco.»  


